
¿No que "nadie va a lastimar" las finanzas del estado de Durango...?  
 

"Uno de los grandes errores es juzgar las políticas y los programas por sus 
intenciones en lugar de por sus resultados." — Milton Friedman, economista. 

 

“Nadie volverá a lastimar las finanzas de Durango”. Con esa rotunda promesa, Esteban 
Villegas inició su administración. Hoy, al contrastar el discurso con los fríos y duros datos de 
nuestra realidad económica, la bofetada es insoslayable. Debo ser claro y directo y encender 
las alarmas: estamos hipotecando el presente y el futuro de nuestro estado. ¿Qué está 
pasando realmente? 
 
El síntoma más agudo y preocupante de esta parálisis financiera se encuentra en el uso de 
la deuda pública ($11,555 millones de pesos al primer trimestre 2026). La regla de oro para 
unas finanzas estatales sanas y orientadas al desarrollo dicta que la inversión pública debe 
ser mayor que los recursos destinados al pago de la deuda estatal. Es decir, por cada peso 
que se abona a los bancos, se debería invertir más de un peso en infraestructura y bienes 
públicos. 
 
Sin embargo, la realidad de Durango es diametralmente opuesta. Durante el periodo 2023-
2024, el estado se hundió en un semáforo rojo crítico. En 2023, Durango invirtió unos 
escuálidos 16 centavos por cada peso destinado al pago de su deuda; una cifra que apenas 
logró asomarse a los 21 centavos en 2024. Para los años 2025 y 2026, la situación no cambió, 
desafortunadamente. Esto significa que el pago de pasivos se está devorando la inmensa 
mayoría de nuestros recursos, dejando un margen casi nulo para la inversión productiva.  
 
Para entender la gravedad del hoyo en el que estamos, basta mirar hacia atrás: en la época 
de alta inversión (2012-2016), Durango superaba con creces la meta, llegando a invertir 
hasta 6.8 pesos en 2015 y 4.5 pesos en 2016 por cada peso de deuda. Hoy, la inversión 
gubernamental está asfixiada. 
 
El pago de pasivos se está devorando la inmensa mayoría de nuestros recursos, dejando 
apenas 21 centavos de inversión por cada peso de deuda. Esta falta de inversión física es 
una soga al cuello para nuestro desarrollo. 
 
Cuando el gobierno deja de invertir, la economía lo resiente de inmediato. El principal 
damnificado de esta inanición presupuestal es el sector de la construcción, sin duda uno de 
los talones de Aquiles actuales de Durango. Entre octubre de 2024 y octubre de 2025, el 
valor de producción del sector de la construcción en la entidad se desplomó un alarmante 
-40.5%, ubicándonos en la posición 28 a nivel nacional. Meses antes, en agosto, la caída fue 
aún más dramática, alcanzando un retroceso del -65.5%. 
 
La parálisis se extiende a toda la industria. Para agosto de 2025, la actividad industrial del 
estado presentó un descenso anual del -13.6%, lo que nos coloca entre los estados con el 
peor desempeño en el país, ocupando el lugar 30 de 32 entidades. 



 
Al final del día, las cifras macroeconómicas se traducen en dolor social. Lejos de cumplir la 
meta de crecer al 4.5% anual, la economía de Durango registró una vergonzosa tasa de 
crecimiento negativa del -0.6% en el primer trimestre de 2026. De hecho, en los últimos seis 
trimestres (entre IVT-2024 y IT-2026) no conocemos una cifra positiva en el PIB estatal. 
 

Con una economía que se contrae, el mercado laboral se precariza. En el tercer trimestre 
de 2025, aunque la desocupación se mantenía en un aparente 3.0%, la tasa de informalidad 
ya alcanzaba al 48.0% de la población ocupada, con 46 mil personas en situación de 
subocupación (5.3%) y un 34.0% laborando en condiciones críticas. El panorama no hizo 
más que empeorar: para el primer trimestre de 2026, la informalidad laboral se disparó a 
un 55.2%, superando la media nacional del 54.8% y alejándonos trágicamente de cualquier 
meta de reducción. 
 

Los números son fríos, aunque los discursos intenten maquillarlos. La falta de inversión 
física, devorada por el brutal peso del servicio de la deuda, es el factor estructural que 
condena a Durango al estancamiento económico y arrastra a nuestra fuerza laboral hacia la 
informalidad. Si "nadie iba a lastimar" nuestras finanzas, es hora de exigir cuentas y 
verdaderas estrategias de rescate, porque la asfixia económica que hoy padecemos está 
cobrando una factura demasiado cara a los duranguenses. 
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Artículo disponible en: 
 

• https://gdinnovaciones.com/uso-efectos-de-la-deuda-publica-en-pib-y-precarizacion-de-empleo-
en-durango/ 

 

• https://elcabaret.mx/la-hipoteca-de-durango/ 
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